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Diáspora nos recuerda de manera inmediata la idea del viaje, la distancia y las cosas que en 
definitiva aluden a un desplazamiento. Hablar de un viaje conlleva múltiples connotaciones; 
relaciones existentes entre el ir y venir, ser extranjero o local, en todo caso, lo importante 
aquí es que siempre existe de por medio una relación de distancia pero también de 
interacción con respecto a lo distinto, de ahí que la idea del viaje tenga en la actualidad un 
significado a veces opuesto a las concepciones trágicas de la antigüedad sobre la partida y el 
exilio.   
 
Centro América, debido a los numerosos conflictos bélicos, las guerras civiles, las crisis 
económicas, políticas y la llegada de una democracia insipiente representada por partidos 
políticos corruptos,  durante la última etapa del siglo pasado; se caracterizó como una región  
que inició una diáspora cultural y socioeconómica determinada tanto por una idea de 
desplazamiento físico, como por un cierre de sus vínculos culturales hacia una posición cada 
vez más periférica; por otro lado esto no ocurrió así en lo político en donde las burguesías 
regionales unieron esfuerzos  militares y económicos para preservar el estatus Quo.  Por 
dicha razón Centro América estuvo desarticulada hasta por lo menos lo primeros años de la 
década de los noventa, quedando como resultado que en alguna medida se disolvieran los 
procesos de diálogos que permitieran enlazar una comunicación activa entre los artistas e 
incluso, entre los propios habitantes de la región, según Virginia Pérez- Ratton 1“en el fondo 
esta pequeña región es un cúmulo de realidades múltiples, divididas y contradictorias”.   

 
(PŽrez-Ratton Virginia, Centro AmŽrica cintura (o corsŽ) de AmŽrica? TEOR/ŽTica, San JosŽ, Costa Rica, 2001) 

 
Por esta razón hoy en día a pesar de los procesos interactivos establecidos por algunas 
estructuras institucionales como: museos, galerías, y eventos regionales, pareciera que aun 
resulta complejo poder determinar las distintas direcciones hacia las que se dirigen los 
artistas en Centroamérica y si bien es cierto que los procesos comunicativos resultan más 
dinámicos en la actualidad que hace 20 años, aun prevalece la idea del “otro” como 
extranjero y distinto amen de las coincidencias compartidas  de tipo contextual, histórico, 
social, y económico, salvo algunas excepciones y particularidades como el caso de Costa 
Rica y Panamá.      
   
Ciertamente resultaría tentador poder elaborar una ruta que nos permitiera reconocer las 
distancias y convergencias dentro de la región, sin embargo esto sería como pretender trazar 
un mapa en el agua, y antes de poder desarrollar dicho mapa es necesario estructurar algunas 
coordenadas sobre algunos conceptos como las relaciones –que parecieran a veces 
contradictorias- entre lo local y lo universal en el arte centroamericano, la importancia de 
reconocer en el otro verdades particulares al respecto de nosotros.  
 
Tomando en cuenta lo anterior considero importante recalcar que a pesar de la labor de 
aproximación que han desarrollado eventos como las bienales, sean estas locales o 
regionales, pareciera que la lógica de funcionamiento dentro del arte contemporáneo en 
Centro América apuntase más hacia una consolidación de las propias instancias que 
promueven los eventos, que hacia una valoración  del creador como comunicador y la obra 
de arte como el elemento más importante dentro de la discusión. 
 
Sin embargo queda aun, mucho por profundizar en el entramado de las múltiples aristas hacia 
las que apuntan los artistas en Centro América.  Las fuerzas homogenizadoras de la 
economía rompen  con las ideas de lo particular y lo distinto.  De hecho, esta relación se 
torna envolvente y su poder mediático tiende a la  homogenización puesta en marcha desde 
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la aplicación de los ajustes neoliberales y la dinámica del consumo que el mercado ha 
delimitado. 
 
Sin embargo, y para retornar al tema inicial es necesario hacer mención de las 
particularidades que subyacen en las discusiones relacionadas entre lo local y su universo, en 
especial, las iniciativas cercanas a borrar aquellos conceptos cartográficos en donde la región 
centroamericana aparecía como una zona limitada al norte por México y al sur por 
Colombia, en todo caso, lo que en la actualidad existe es una desterritorialización que a 
través de la cultura y las formas de pensar la realidad desde esta parte del globo, no se limita 
sólo a las fronteras físicas sino que las supera. Esto es evidenciado en las masivas 
migraciones de miles de indocumentados que a diario arriesgan la cabeza en busca de mejores 
condiciones de vida  imposibles de encontrar en sus respectivos países, y sin embargo a pesar 
del desplazamiento físico, no ocurre lo mismo en el plano de la cultura donde permea la idea 
del arraigo y ahora, en este punto lo local pasa a ser lo que se encuentra fuera del territorio y 
lo universal se encuentra en las manifestaciones culturales interiorizadas desde el lugar de 
procedencia.      
 
Por otro lado entender la idea de lo universal, lejos de estar planteado como un horizonte 
temático que caracterice ciertos lineamientos de la producción de algunos artistas, es más 
bien una forma de entender las distintas realidades de un mismo contexto como un 
panorama  amplio, una forma de pensar el arte con una conciencia de las condiciones 
generadoras de muchos de los discursos actuales.  
 
Es decir que bajo esta premisa ya no estamos frente a una unidimensionalidad, característica 
de las sociedades contemporáneas, sino que, en la medida que algunos artistas 
centroamericanos han intentado tomar partido de los discursos y debates universales, entran 
en un antagonismo yuxtapuesto a la generalidad de lo contemporáneo, por consiguiente, el 
posicionamiento en las grandes discusiones del arte se traduce de un espacio unidimensional, 
a uno de múltiples aristas. En este sentido Rosina Cazali señala que 2“…en los últimos años, 
cuando este enclave ético ha comenzado a des-sentimentalizarse y a desacralizarse, se abre la 
posibilidad de acceder a lo global sin desechar una visión crítica hacia lo local, responsable de 
una realidad”   
(Cazali Rosina, Post Issues en un lugar post-apocalíptico, revista ARTEFACTO, Managua Nicaragua, septiembre-diciembre del 
2002)  
 
Quizá, las coincidencias que comparten varios artistas en la región son las  vinculadas a las 
necesidades de situar y caracterizar una reflexión profunda sobre las realidades 
contradictorias de los contextos de procedencia. Parafraciando a  Renato Ortiz, 3“no puede 
pensarse una realidad contemporánea como un foso, una ruptura radical, un  “antes  y un 
“después” que ordenan la historia de los hombres”   

 (Ortiz Renato, Otro Territorio, Santafé de Bogotá: Convenio Andrés Bello, 1998) 
 
Un ejemplo claro de este fenómeno lo evidencia la obra de varios artistas de la región, que 
asumiendo un compromiso con  lenguajes más arriesgados, parten de una identificación con 
un contexto más particular y la revisión de su historia para cuestionar  el presente. 
 
Es el caso de Aníbal López (Guatemala) quien para la 49 edición de la bienal de Venecia 
realizó una acción titulada 30 de junio para la celebración del día del soldado y que se 
conmemoró con un desfile militar, dicha acción consistía en depositar diez sacos grandes de 
carbón a las 2:00 am en la avenida por donde cruzaría el desfile.  En un fuerte despliegue de 
subalternos del ejército, la existencia de la intervención había sido limpiada del lugar de los 
hechos para 
antes de las 7:00 am, sin embargo a pesar de los esfuerzos realizados por los militares de no 
dejar huella de lo ocurrido, quedo registrado en el asfalto una mancha del carbón como única 
evidencia de la obra y también como un asunto de inteligencia militar conocido únicamente 
por el artista y el propio ejército. 
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Al respecto de ello, Cazali señala que 4“semejante estrategia es, desde luego, romántica si 
queda atrapada en la anécdota subversiva. En tal sentido –señala la curadora- es importante 
considerar que el carbón es un material revestido de un código bien conocido por los 
guatemaltecos. Es un referente directo de las tierras arrasadas, los poblados que, detrás de las 
batallas y masacres perpetradas por el ejercito, fueron quemados para no dejar huella de lo 
sucedido.”   
(Cazali Rosina, Post Issues en un lugar post-apocalíptico, revista ARTEFACTO, Managua Nicaragua, septiembre-diciembre del 

2002)  
 

Por otro lado, no sólo persiste el cuestionamiento sobre la idea convencional de grupos de 
poder, sino que al hacer participe, cómplice, de esta acción al ejército, Aníbal elabora 
preguntas al respecto de cómo una estructura limitada a seguir instrucciones sea capaz de 
poseer una inteligencia  autónoma.  
 
Raúl Quintanilla (Nicaragua) hace uso del humor, la ironía y el sarcasmo para 
profundizar en las contradicciones de la historia las formas en que esta, entrecruza los 
caminos de los grupos sociales, a veces elaborando objetos y en otras simplemente 
haciéndolos dialogar entre sí, Raúl nos enseña no sólo la importancia de verificar nuestra 
historia para entendernos a nosotros mismos como resultado de la mixtura, sino también de 
transgredirla para crear una nueva.  En su obra malinches,  y enc(r)uento entre dos 
mun(n)dos quintanilla deja evidenciada esas contradicciones surgidas y generadoras a la vez 
de ese abanico amplio de mestizajes.  
 
 Por otro lado Lucia Madriz (Costa Rica) elabora instalaciones con la utilización de 
símbolos convencionales como la bandera  norteamericana, a base de granos básicos como 
frijoles, arroz o maíz, de esta forma no sólo establece un cuestionamiento a la lógica en que 
operan los sistemas productivos de la sociedad capitalista contemporánea, sino que al 
introducir como elementos predominantes en su obra el problema de la producción de  
granos básicos, Madriz pone el dedo en la llaga al tocar un tema sensitivo como la crisis 
alimentaría mundial producto de la contradicción surgida de la práctica de un mercado voraz 
y la transformación de alimentos en combustible para abastecer los mercados internos de los 
países desarrollados.  
 
En un punto de coincidencia, Adán Valleci llo (Honduras) nos demuestra como los giros del 
lenguaje visual se amplifican al descontextualizar por completo objetos industriales para 
dotarlos de una alta carga semántica, la obra alpinista, no sólo evidencia esa clara 
interacción y conciencia de los medios a utilizar para desarrollar la idea, si no que también 
sitúa como plataforma de discurso problemáticas igualmente universales como el tema de la 
competencia por el acceso a los alimentos en una sociedad global cada vez más excluyentes. 
Tomando en cuenta lo anterior Vallecillo deja en evidencia la relación dialéctica existente 
entre los factores globales que subyacen en las realidades locales del tercer mundo.  
 
 
Arzú Quioto (Honduras)   por otra parte, en su obra errantes opta por el uso de elementos 
que intentan elaborar una ruta hacia la condición interior de los individuos pero de igual 
forma de la obra misma y sus capacidades evocativas construidas con una poética vinculada 
al tema de las migraciones y las relaciones de identidad en las cuales según Carlos Lanza se 
pueden constituir como “masas de materia y color en desplazamiento” en donde la atracción 
por la movilidad no esta tan en relación con el significado, sino por la carga simbólica de la 
misma 5“su materialidad me llama a habitarla desde ahí” señala en su ensayo: Santos Arzœ o 
el culto a la Materia  

 (Lanza Carlos, Santos Arzú o el culto a la Materia, revista artmedia ED 015, San José, Costa Rica, enero-marzo 2008)    
 
Ernesto Salmerón (Nicaragua) realiza una intervención en el espacio público de Nicaragua 
para cuestionar la degeneración de los símbolos sobre los que se sustentan el universo de las 
ideologías, en su obra el Muro,  Salmerón extrae literalmente de una pared en deterioro el  
fragmento de un muro en donde el rostro de Augusto Sandino, símbolo de la revolución 
nicaragüense, se diluye entre los vestigios de la historia y la conciencia. Así mismo esta obra 
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esta complementada por la presencia de dos excombatientes de la revolución  los cuales 
perdieron parte de sus miembros en el conflicto, de esta forma jugando con los términos de 
movilidad y desmovilización al trasladar el muro en un viejo camión de fabricación soviética 
Salmerón reconstruye un mapa historiográfico en donde el pasado y el presente coexisten de 
manera simultanea.  
 
Por otro lado, artistas como Jonathan Harker (Panamá) con su serie de tarjetas postales 
y videoartes, y  Walterio Iraeta (El Salvador) con el proyecto cripton’ta  intentan 
establecer un diálogo haciendo uso de elementos como la ironía y el humor para 
proponernos una mirada burlesca de la realidad aparente de la región centroamericana 
catalogada por el marketing turístico como exótica y los grandes problemas de la 
enajenación, evidenciado en la obra de Iraeta como una situación permanente del hombre 
contemporáneo.  
 
Cabe enfatizar que las obras mencionadas anteriormente, así como los artistas citados 
constituyen sólo una parte de un gran abanico de miradas y que desde la década de los 
noventas hasta la actualidad son parte de un amplio espectro de renovaciones e inclusiones 
no sólo de lenguajes sino de  repuntes hacía la problematización de situaciones y contextos 
que con una mirada algunas veces particular intentan crearnos un panorama más reflexivo 
que va más allá de la simple selección de un tema, de igual forma intentan profundizar en los 
múltiples aspectos que generan las nuevas tendencias  de comportamiento de los contextos, 
en una región en donde la idea de frontera aunque persiste aún en lo físico, intenta ser 
superada por medio de estrategias de acercamiento en donde lo territorial no esta expresado 
en una magnitud física sino en los puntos de coincidencias y divergencias en un contexto 
fragmentado aún por las fisuras de su propia historia.  
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